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GORGONZOLA, 
¿CALCETINES

APESTOSOS O... PIPÍ
DE GATO?

Era una brumosa mañana de noviembre. 

A las nueve en punto salí de casa en direc-

ción a mi oficina. Si aún no me conocéis, mi

nombre es Stilton, ¡Geronimo Stilton!
Como os iba diciendo, salí de casa... y se

me rizaron los bigotes de disgusto.

El charcutero me saludó.

—Qué , ¿eh, 

señor Stilton?

Que tufo!
’!
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GORGONZOLA, ¿CALCETINES...?

Yo creo que es tufo de gorgonzola

podrido...

La tintorera del número 17 farfulló: 

—Yo creo, en cambio, que es tufo de cal-
cetines apestosos. Por

aquí hay alguien que no se lava...

El taxista sacudió la cabeza: 

—¡Yo creo que este hedor es de

pipí de gato!

Yo me rasqué la cabeza, perplejo.

SE VENDE



¿De qué tufo se trataba? 

¿Y de dónde venía? 

Cada uno decía una cosa dis-

tinta, pero lo único seguro 

era que... ¡un tufo así nunca 

se había olido 

en Ratonia! 

Los únicos contentos con aquella

peste eran los vendedores de pinzas para ten-

der la ropa, que se estaban forrando.

GORGONZOLA, ¿CALCETINES...?

Eh?

?

Eh?

?

Puagh!!



¡QUÉ EXTRAÑO!

Durante los días siguientes el tufo aumentó y

se expandió a otras zonas de la ciudad: la es-

tación ferroviaria, el mercado, el estadio de-

portivo...

En los barrios infestados por el hedor los

propietarios de las casas empezaron a ven-

der. Vendían desesperadamente ,

a precios cada vez más bajos... ¡porque nadie

quería vivir o trabajar allí!

Y quien compraba era una misteriosa agen-

cia inmobiliaria, la SeDeLaClo  &  Co.

Sus furgonetas grises circulaban por las calles

de Ratonia, pero nadie sabía a quién pertene-

cía la agencia... 
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SE VENDE

SE VENDE

SE VENDE

SE VEND

SE VENDE

SE VENDE

SE VENDE



HUM...
¡EXTRAÑO, MUUUY

EXTRAÑO!

Una semana después la situación era trágica.

Escuché la radio: 

—El misterioso tufo que ha invadido la ciu-

dad continúa aumentando...

Con una pinza en la nariz, me di un paseo

por el centro y observé pensativo los carteles

colgados en las puertas.

Todo el centro estaba en manos de la miste-

riosa agencia inmobiliaria, SeDeLaClo .
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HUM... ¡EXTRAÑO, MUUUY EXTRAÑO!

extraño!

Continué mi inspección y descubrí que tam-

bién los demás barrios habían sido adquiri-

dos, e incluso la periferia y la zona indus-

trial se estaban deshabitando.

Aquí y allá, por las calles desiertas, zumba-

ban las furgonetas grises de SeDeLaClo ,

cargadas de sacos de billetes. 

Agucé la vista intentando distinguir quién

conducía, pero los cristales estaban tintados.

Reflexioné.

Hum... ¿por qué SeDeLaClo estaba

comprándolo todo?

¿Qué puede hacerse con casas, tiendas y ofi-

cinas que nadie quiere habitar?

¿Y cómo es que tenían tanto dinero contante

y sonante? Hum, ¡extraño, muuuy


